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Los Laicos en la Vida Pública conforme a la Doctrina Social de la Iglesia 

La Doctrina Social de la Iglesia (DSI) destaca el papel esencial de los laicos en la 

transformación de las realidades temporales a la luz del Evangelio. Más allá de las 

actividades religiosas o privadas, los laicos son llamados a actuar en la vida pública, 

siendo agentes de cambio en las estructuras sociales, políticas y económicas. Este 

ensayo analiza el rol, los desafíos y la espiritualidad de los laicos en la vida pública, 

basándose en los principios fundamentales de la DSI y en documentos clave del 

Magisterio. 

I. Quiénes son los Laicos: Identidad y Misión 

Los laicos son definidos por el Concilio Vaticano II como los fieles cristianos que, sin 

haber recibido el sacramento del Orden, participan activamente en la misión de la 

Iglesia. Este llamado no se limita a la vida espiritual o a la participación litúrgica, 

sino que abarca la transformación del mundo desde dentro (Lumen Gentium, n. 31). 

La DSI enfatiza que los laicos tienen la tarea de iluminar las realidades temporales 

con los valores del Evangelio. Esto incluye la vida familiar, el trabajo, la política, la 

cultura y la economía. Según el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia 

(2004), son "testigos del Reino de Dios en el mundo" y están llamados a actuar 

como "sal de la tierra y luz del mundo" (Mt 5,13-14), contribuyendo a la construcción 

del bien común (Compendio, n. 419). 

II. El Rol de los Laicos en la Vida Pública 

1. El Bien Común como Meta 

La Doctrina Social de la Iglesia establece que el bien común es el objetivo principal 

de toda acción en la vida pública. Este concepto abarca las condiciones sociales 

que permiten a todas las personas alcanzar su pleno desarrollo. Los laicos están 

llamados a trabajar por el bienestar de todos, especialmente de los más vulnerables, 

integrando los valores del Evangelio en las estructuras sociales (Gaudium et Spes, 

n. 26). 

2. Subsidiariedad y Participación Activa 

El principio de subsidiariedad, uno de los pilares de la DSI, establece que las 

decisiones deben tomarse en el nivel más cercano a las personas afectadas. Este 

principio subraya la importancia de la participación activa de los laicos en la vida 

pública, promoviendo iniciativas locales que respondan a las necesidades de sus 

comunidades. La participación activa no es opcional, sino una expresión de la 

https://laicos.org/


 
 
 
 
 
 

laicos.org 

corresponsabilidad que todos tienen en la construcción del bien común (Compendio, 

n. 185). 

3. Solidaridad y Justicia Social 

La solidaridad es otro principio clave que guía la acción de los laicos en la vida 

pública. Más que un sentimiento, es una virtud que implica trabajar activamente para 

erradicar las desigualdades, proteger los derechos humanos y construir una cultura 

de paz. Según el Papa Juan Pablo II, la solidaridad es una respuesta al 

individualismo que fragmenta la sociedad y debe manifestarse en acciones 

concretas en favor de los más necesitados (Sollicitudo Rei Socialis, n. 38). 

III. Los Laicos y la Política: Vocación de Servicio 

1. La Política como Espacio de Transformación 

La DSI entiende la política como una vocación noble que tiene como objetivo el bien 

común. Los laicos, al participar en la vida política, tienen la oportunidad de promover 

leyes y políticas que reflejen los valores cristianos, como la dignidad humana, la 

justicia social y la equidad. El Papa Francisco señala en Fratelli Tutti que “la política 

es una de las formas más preciosas de la caridad, porque busca el bien común” 

(Francisco, 2020, n. 180). 

2. Denuncia y Propuesta 

La participación de los laicos en la política incluye tanto la denuncia de las injusticias 

como la proposición de alternativas que promuevan la equidad y la justicia. Esto 

significa estar dispuestos a señalar la corrupción, el abuso de poder y las políticas 

que marginan a los más vulnerables, mientras se trabaja en la creación de 

programas y estructuras que reflejen los valores del Reino de Dios (Compendio, n. 

565). 

3. Formación Ética y Técnica 

Para participar eficazmente en la política, los laicos deben estar formados tanto en 

la ética cristiana como en los aspectos técnicos de la administración pública. La DSI 

insiste en la necesidad de una preparación integral que combine fe, conocimiento y 

habilidades para tomar decisiones informadas y responsables (Gaudium et Spes, n. 

75). 

IV. Desafíos de los Laicos en la Vida Pública 

1. Secularización 
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Uno de los mayores desafíos que enfrentan los laicos es la secularización, que 

busca excluir la dimensión religiosa del ámbito público. Esto crea un entorno hostil 

o indiferente a los valores cristianos, lo que puede generar tensiones para quienes 

buscan vivir su fe de manera coherente en la vida pública. 

2. La Tentación del Poder 

El poder, cuando no se orienta al servicio del bien común, puede corromper. La DSI 

advierte que los laicos deben ejercer su influencia con humildad y coherencia ética, 

evitando convertir el poder en un fin en sí mismo (Compendio, n. 565). Esto requiere 

una constante vigilancia espiritual y un discernimiento ético profundo. 

3. Indiferencia Social 

En muchas sociedades, la apatía política y el desinterés por los asuntos públicos 

son fenómenos crecientes. Los laicos están llamados a contrarrestar esta 

indiferencia fomentando una cultura de responsabilidad y compromiso con los 

problemas de la sociedad (Francisco, 2013, n. 220). 

V. La Espiritualidad de los Laicos en la Vida Pública 

La acción de los laicos en la vida pública no puede separarse de su vida espiritual. 

Su compromiso debe estar fundamentado en una profunda relación con Dios, que 

les permita discernir su voluntad en las realidades temporales. 

1. Discernimiento Cristiano 

El discernimiento es esencial para los laicos, quienes deben evaluar las 

circunstancias sociales y políticas a la luz del Evangelio, buscando siempre el 

camino que promueva la justicia y el amor. 

2. Espiritualidad del Servicio 

La participación en la vida pública debe entenderse como una forma de servicio al 

prójimo y al Reino de Dios. Este enfoque ayuda a los laicos a mantener su misión 

orientada hacia el bien común, evitando caer en el egoísmo o en la búsqueda de 

intereses personales (Compendio, n. 546). 

3. Testimonio Coherente 

La DSI insiste en que los laicos deben ser testigos visibles de los valores cristianos 

en sus acciones, mostrando que es posible actuar con justicia, verdad y caridad 

incluso en contextos adversos. 
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Conclusión 

La Doctrina Social de la Iglesia presenta a los laicos como actores esenciales en la 

transformación del mundo. A través de su participación activa en la vida pública, 

guiada por los principios de la DSI, pueden contribuir a la construcción de una 

sociedad más justa, fraterna y solidaria. Su misión no se limita al ámbito privado, 

sino que se extiende a todas las estructuras sociales, políticas y económicas. 

El llamado de la Iglesia es claro: los laicos deben ser luz y sal en el mundo, 

iluminando las realidades temporales con el Evangelio. Como recuerda el Papa 

Francisco en Evangelii Gaudium: “La fe implica un compromiso que nos impulsa a 

construir una sociedad más justa y más humana” (Francisco, 2013, n. 183). 
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